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Señas de identidad:
Una casa ilustre

A los seis años de existe nc ia, la mem oria guardaba, sin encuadre cro­
nológ ico , có mo fueron los principios, la génesis, del Colegio de Psicólo­
gos; para acercárnoslos la noche del 4 de abril, cuando se inauguraba la Ca­
sa de los Psicólogos, en esa vieja ca lle donde nada resulta sórdi do.

Fue una evocación, sin nostalgia y sin vejez, del pasado, a tr avés de re­
cuerdos y emocione s relaci onados con momentos de la vida de quien es 10 5

pro tagoni zaron. Salvo para el reloj, todos 10 5 días, con certeza, no son
iguales.

Como en el viaje a llaca, el camino ha sido largo, lleno de aventuras y
llen o de experiencias; llegando a un puert o antes nunca visto.

La Casa de 10 5 Psicólogos es, desd e entonces, un símbolo más en una
vida social organizada, que viene a cumplir las dos func iones esenc iales de
comunicación y de partic ipac ión.

Un colect ivo es una ent idad abstract a, necesitada de símbolos que ha­
gan recor dar a sus miembros el sent imiento de pertenenci a y que, a la vez,
les dist inga de otros o afi rme su existenc ia. Concienc iaci ón que nos debe
ll evar tambi én a una relación sol idaria.

Así como el mun do soc ial humano no exist iría como tal si no fuese un
mundo de co municaciones, podemos desear que la intersubjet ividad, en
forma de cop art icipac ió n en la tarea com ún, sea una de nues t ras
característ icas pr imordiales.

La casa habla de las gen tes que la hici eron construir y la usan. Los psi­
có logos, como la tierra, vamos conf igu rando nuest ra propia ident idad.

Ahora, después de la travesía , brindemo s para pod er segui r plasmando
nuestr as fantasías. Pero no olvides, si el progreso es un edificio, que no te
hechice el progreso. Es preferible que sigamos anhelando juntos un mar
que nos deleite .
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